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ción y la aceleración del cambio tec-
nológico, han convertido el conoci-
miento. Y la capacidad de las perso-
nas e instituciones por adquirir, proce-
sar y aplicar estos conocimientos es el
factor clave para el posicionamiento de
los países en este contexto global.

El desarrollo y el conocimiento,
en un ambiente que se caracteriza por
los rápidos cambios, requieren perso-
nas que entiendan la importancia de la
información y sean capaces de usarla
para la construcción de conocimiento,
pensar creativamente y funcionar pro-
ductivamente. Si bien la necesidad de
aprender continuamente se presenta en
variados aspectos de las actividades co-
tidianas, es en el ámbito del trabajo,
precisamente, donde se hace realmen-
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Quiero decirles que comentar al
señor Presidente de la República, co-
nocido por su sabiduría y su agudeza,
no es una tarea fácil. Tengo aquí algu-
nas notas; he escuchado con mucha
atención la forma tan brillante con que
el doctor Sanguinetti ha enfocado la
esencia del tema que nos convoca y
simplemente quiero compartir con us-
tedes algunas ideas, algunos concep-
tos y reaccionar, por así decirlo, a esta
brillante exposición del señor Presi-
dente.

Lo primero que quiero señalar
-que ha sido mencionado pero que es
bueno insistir- es que este fenómeno
de la interdependencia y la competen-
cia entre los países en los mercados
mundiales, producto de la globaliza-
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te apremiante y se requieren institucio-
nes y mecanismos de estimulen y faci-
liten ese aprendizaje.

Por otra parte, además de su in-
cuestionable aporte a la productividad,
el acceso a múltiples oportunidades de
aprendizaje adquiere una relevancia
singular en los esfuerzos de integración
social y en la construcción de socieda-
des más equitativas.

La clave del éxito de la formación
en una sociedad del conocimiento es
este concepto de aprendizaje continuo,
que significa la vinculación permanen-
te de cada uno de los integrantes de la
sociedad a una red de conocimientos
permanente. Los conocimientos no son
aprendidos hoy solamente en la uni-
versidad; claramente no señalan la di-
ferencia esos conocimientos entre el
éxito o el fracaso laboral y ciertamen-
te no son suficientes para enfrentar los
cambios vertiginosos que se están pro-
duciendo en el mundo.

Los conceptos de autoaprendizaje
y de certificación de competencias es-
tán siendo cada vez más demandados
en un mundo laboral sumamente exi-
gente, dinámico y también globalizado,
por lo que se requiere que los actores
públicos, los movimientos sindicales
y los empresarios, desarrollen una es-
trategia que permita una valorización
del “saber-hacer” y “saber-ser” de cada
trabajador. Esto significa generar la
capacidad técnica para crear y articu-
lar los espacios e instituciones que re-

conozcan, acrediten o certifiquen lo
que cada trabajador ha aprendido a
hacer en su trabajo. Reconocer que los
trabajadores son, para cualquier orga-
nización o sociedad, su mayor activo.

Quiero poner un ejemplo: el valor
de una empresa en términos contables
es el valor monetario de sus activos me-
nos sus pasivos; eso es lo que general-
mente se hace; pero no se valora el co-
nocimiento y habilidades de sus traba-
jadores. En una empresa consultora
moderna o en una empresa de software,
en este mundo, como decía el señor
Presidente, donde no se sabe ni impor-
ta quien la hizo, sus activos más im-
portantes, que nunca se verán refleja-
dos en los balances contables de esas
empresas, son el conocimiento de sus
trabajadores. Los empresarios, sin
embargo y por lo mismo, ya no quie-
ren trabajadores que lleguen a la hora
y hagan lo que se les dice; lo que las
empresas necesitan son trabajadores
que aprendan y sean innovadores;. De
hecho, las organizaciones exitosas re-
quieren individuos que en vez de adap-
tarse aprendan permanentemente nue-
vas habilidades.

Por su parte, los trabajadores es-
tán siendo cada vez más autorreflexi-
vos y críticos de lo que aprenden, cómo
lo aprenden y por qué lo aprenden.
También tienen que asumir una mayor
responsabilidad de control de la forma
en que se estructuran sus actividades
de aprendizaje. En estos días, cuando
los cambios tecnológicos se incremen-
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tan rápidamente y la competencia es
de naturaleza global, el aprendizaje a
través de la vida, se visualiza como un
componente crítico del desarrollo de
la fuerza de trabajo. Trabajar y apren-
der pareciera ser hoy día la respuesta a
las grandes interrogantes que presenta
el mundo laboral del presente y del
futuro.

La sociedad del conocimiento im-
plica una diferenciación aun mayor de
los grupos que tienen acceso a la in-
formación y al aprendizaje continuo de
aquellos grupos discriminados en tér-
minos de factores socioeconómicos. En
nuestro caso, y creo que no es el único
en el continente, con marcadas diferen-
cias en los estados socioeconómicos,
no puede olvidarse el rol social del
Estado enfocado hacia un desarrollo
con equidad.

Esta tarea es una de las principa-
les motivaciones que seguramente se
discutirán en este seminario y que son
el rol de los Ministerios de Trabajo de
nuestros gobiernos: el desarrollo de
una política de formación y capacita-
ción al trabajador.

No obstante, y dados estos reque-
rimientos de la economía moderna,
esta política no puede dejar de incor-
porar los nuevos conceptos del apren-
dizaje continuo. En Chile, se ha men-
cionado aquí por el señor Representan-
te del Banco Interamericano de Desa-
rrollo, hemos desarrollado programas
específicos dentro de las políticas de

capacitación y formación del trabaja-
dor, programas dirigidos a los jóvenes,
como Chile Joven, reconversión labo-
ral, apoyo a los trabajadores de baja
calificación pertenecientes a las micro
y pequeñas empresas. Cada uno de es-
tos programas están sustentados por un
propósito social central: reducir la des-
igualdad de oportunidades que sufren
los trabajadores.

Debemos resistir, creo yo, la idea
que la exclusión de las personas más
desfavorecidas de los sectores más
vulnerables de nuestra sociedad, es el
precio que debe pagarse por el desa-
rrollo de la modernización económica
y técnica de nuestras sociedades. Los
mecanismos de exclusión se siguen
ampliando, y el crecimiento de un sub-
desarrollo en el interior de un super-
desarrollo se alza como una amenaza
permanente en la sociedad del conoci-
miento. Pero debemos ser capaces de
reconciliar a los excluidos con el co-
nocimiento. El saber hoy provee dig-
nidad; y ella es una necesidad funda-
mental en nuestras sociedades.

Quisiera terminar esta interven-
ción recogiendo el llamado del señor
presidente Sanguinetti a la modestia en
nuestros análisis y en particular en
nuestros pronósticos. Hoy, qué duda
cabe, el trabajo, crecientemente ya no
lo proporciona el Estado. El trabajo di-
recto pasa a ser una actividad funda-
mentalmente centrada en el sector pri-
vado, en los empresarios. En mi país,
el Estado -que fue un Estado importan-
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te, producto de la modernización, de
la necesidad de competir en un merca-
do cada vez más exigente más glo-
balizado- el 85 % del trabajo lo pro-
vee el sector privado. Pero, curiosa-
mente, dentro de esa cifra, el 80 % no
lo dan los grandes empresarios, sino
los pequeños, medianos y microempre-
sarios. Por lo tanto, la necesidad de lle-
gar con nuestras políticas a esos empre-
sarios para que se incorporen también
a la modernidad y a los dirigentes y a
los trabajadores para que se organicen,
para que incorporen crecientemente ca-
pacitación es una tarea clave. Ya no
solo desde el punto de vista de la ética
social sino también desde el punto de
vista estrictamente económico. La edu-
cación, como ha dicho el señor Presi-
dente está cuestionada en nuestras so-
ciedades; necesitamos urgentemente
pasar de una educación influida por las
tendencias europeas de comienzos de
siglo a una educación que, junto con
preservar los valores que queremos te-
ner en nuestras sociedad, sea capaz de
dotar a nuestros jóvenes de la capaci-
dad de aprender permanentemente, de
criticar permanentemente y de ade-
cuarse a un trabajo cada día más exi-
gente en nuestros mercados.

Finalmente, una palabra sobre la
urgencia de estas situaciones. El tiem-
po, creo señor Presidente, no lo tene-
mos a favor. Los cambios son dema-
siado veloces. La sensación de vértigo
y de zozobra, de comprobar cotidiana-
mente que el arsenal con que manejá-
bamos las situaciones, incluso desde
el punto de vista del manejo del Esta-
do, es cada día menos adecuado a esta
realidad. Que nuestras legislaciones
están atrasadas. Que, por las nuevas
formas de trabajo que impone la
globalización, el trabajo permanente es
cada vez menos frecuente, se amplía
cada vez más la franja de contratacio-
nes eventuales, por obra o faena. Esa
visión nostálgica del trabajo, del tra-
bajador que vivía en una empresa y fi-
nalmente terminaba con una buena
pensión y le regalaban un reloj de oro,
se terminó, y no tenemos los instru-
mentos adecuados para enfrentar estos
nuevos desafíos. Y, como lo indicó el
doctor Sanguinetti, como lo que en
nuestras sociedades queremos no es
tener buenos indicadores macroeconó-
micos sino mejorar la calidad de vida
de nuestros habitantes, es que la tarea
se hace, entonces, extraordinariamen-
te urgente.•
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tación para evolucionar continuamen-
te en relación con la expansión de la
producción y el intercambio. El nuevo
enfoque parte por revalorizar los obje-
tivos de crecimiento y estabilidad, así
como los de equidad y participación.

Para que un país pueda alcanzar
el logro de este propósito, exige una
fuerte cohesión social y un alto grado
de consenso entre y con los actores so-
ciales. El desafío está en promover
alianzas estratégicas que nos permitan
acordar las nuevas funciones de la
empresa, de los trabajadores y del Es-
tado y así poder transformarnos en be-
neficiarios e impulsores del cambio. In-
dudablemente que de la globalización
se están obteniendo importantes ganan-
cias en crecimiento económico y en
empleo. Asimismo, tenemos claro que
el crecimiento del empleo ha sido más
fuerte en aquellas economías que se
han modernizado y reformado más rá-
pidamente y han mantenido períodos
más largos de expansión económica.
Entonces ¿cómo encarar este propósi-
to con miras a obtener respuestas en el
corto plazo e ir consolidando las bases
para obtener también respuestas en el
largo plazo en una sociedad basada en
el conocimiento?

Creo que el señor Presidente ha
ido a lo medular del tema que nos con-
voca, que es la formación y el trabajo
en la sociedad del conocimiento, por
lo cual, lo que me corresponde es en-
fatizar en algunos temas vinculados
con este temario central.

Es indudable que el crecimiento
del empleo, en un contexto económi-
camente abierto, requiere un creci-
miento económico sostenido y basado
en la estabilidad macroeconómica. Al-
canzar dicha estabilidad requiere apos-
tar a la combinación de crecimiento
económico con una justa distribución
del ingreso y una adecuada integración
entre los agentes económicos.

Pretender abordar los cambios es-
tructurales que nos impone el mundo
de hoy y que se consideran necesarios
requiere, a nuestro juicio, la conforma-
ción de consensos sociales que legiti-
men tales propósitos.

Pero si bien los gobiernos debe-
mos diseñar una gama de políticas no
podemos enfrentar por nosotros mis-
mos las grandes reformas a través de
las cuales la economía y la sociedad
permitan un proceso normal de adap-
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El punto de partida es incorporar
un enfoque global, manteniendo el pro-
ceso de globalización y de apertura
económica con miras a lograr la
competitividad de nuestras economías.
Para alcanzar dichos cambios sociales
y económicos, las políticas nacionales,
a mi juicio, hoy deben integrar los si-
guientes elementos:

En primer lugar, formular políti-
cas macroeconómicas dirigidas a me-
jorar las condiciones endógenas del
proceso del crecimiento económico; la
política macroeconómica debe proveer
un marco y una estructura basada en
finanzas públicas sanas y en estabili-
dad de precios para asegurar el creci-
miento del producto y que el empleo
sea sustentable por la vía de niveles
adecuados de ahorro y de inversión.

Asimismo es inevitable mantener
el ritmo de transformaciones económi-
cas ya que la aceleración del cambio
tecnológico y de la integración regio-
nal e internacional ponen en riesgo las
ganancias económicas y sociales. Uni-
camente a través del mantenimiento y
mejora de la competitividad se podrá
mantener y mejorar el empleo.

En segundo lugar, el fortaleci-
miento de las instituciones del merca-
do laboral; disciplinadamente debemos
abocarnos a la promoción de un creci-
miento hacia fuera, promoviendo ex-
portaciones no tradicionales y pione-
ras y de exportaciones tradicionales a
mercados no tradicionales. Por lo tan-

to no solo hay que continuar con las
reformas sino hay que lograr aumen-
tos fuertes y sostenidos en la producti-
vidad, si es que se quiere entrar a com-
petir en condiciones adecuadas. Y tras-
ladándonos desde el análisis a la es-
trategia concreta, debemos abocarnos
al diseño y conformación de un siste-
ma ideal de instituciones en el marca-
do laboral que responda a nuestras rea-
lidades nacionales. Desde el mercado
de trabajo, uno de los mejores instru-
mentos es la negociación colectiva;
hoy hay que hacer un esfuerzo conjun-
to para buscar los medios para resta-
blecer la ecuación entre las necesida-
des de flexibilidad en la regulación del
trabajo para redinamizar la economía
y la necesidad de preservar los dere-
chos básicos de los trabajadores. La ne-
gociación colectiva está destinada a ser
el campo natural de encuentro de los
actores para concretar el cambio, no
bajo la confrontación sino con el pro-
pósito de la cooperación. Asimismo se
hace imprescindible consolidar y po-
tenciar el diálogo social como instru-
mento para legitimar las políticas.

En tercer lugar, apostar a una ma-
yor eficacia del sector público; lo que
anteriormente exponíamos lleva a
reformular la acción del Estado; actual-
mente se requiere que los gobiernos
sean más eficaces y más eficientes y
sus intervenciones deben estar fuerte-
mente dirigidas a generar un marco
adecuado y estable y, que a su vez, sea
garante de los mecanismos de protec-
ción social. Esto permitirá consolidar
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una estrategia productiva con marcos
de referencia claros para que las em-
presas puedan definir estrategias a lar-
go plazo y por ende garantizar la me-
jora del empleo.

En cuarto lugar, promover la inte-
gración y difusión del conocimiento
tecnológico; el desarrollo tecnológico
es la fuerza principal en la determina-
ción del crecimiento en la productivi-
dad, el empleo y del standard de vida
en el mediano plazo. La experiencia
comparada nos demuestra que la alta
productividad asociada con procesos
tecnológicos innovadores, incrementan
los ingresos reales y estimula la crea-
ción de nuevos productos y servicios.
Por lo tanto las políticas deben estar
dirigidas a mejorar la habilidad y ca-
pacidad de las economías para crear y
hacer efectivo el uso de nuevas tecno-
logías y facilitar a las empresas la ab-
sorción de nuevas tecnologías.

En quinto lugar, el fomento del
espíritu empresarial; el mayor dinamis-
mo, la inversión, el crecimiento y por
lo tanto el empleo, pasan a depender
fundamentalmente del sector privado;
por lo tanto se requiere de políticas es-
pecíficas, que estimulen un sector pri-
vado competitivo y que a su vez sea
fuerte económicamente. Debemos pro-
mover el fortalecimiento y creación de
la pequeña y mediana empresa estimu-
lando su asociación, brindándoles la
información que requieren y apoyán-
dolas con asistencia técnica para la pla-
nificación de negocios, compra de
equipo y capital.

En sexto lugar, mejorar y expan-
dir las políticas activas para el merca-
do laboral; encarar este proceso de
transformación productiva con equidad
social nos impone formular políticas
que aminoren los costos sociales que
esto significa mediante programas
focalizados a grupos concretos de be-
neficiarios y cuyo principal objetivo
sea incidir favorablemente en su
empleabilidad. En este mismo orden de
ideas, es importante asegurar una
interacción entre las políticas activas
y las políticas pasivas de empleo. Asi-
mismo es estratégico asegurar la par-
ticipación de todos los actores claves
de estas políticas activas tanto a nivel
de empleadores, trabajadores, institu-
ciones de formación y de agentes lo-
cales.

En séptimo lugar, mejorar la cali-
ficación y elevar el espíritu competiti-
vo de la fuerza laboral; la necesidad
de alcanzar una mayor competitividad
internacional requiere invertir en las
personas y facilitar su acceso a las com-
petencias que requieren las funciones
productivas modernas. La formación
profesional debe ser parte de una polí-
tica pública integral de empleo cuyo
principal objetivo debe ser el de pro-
mover y favorecer el desarrollo de las
capacidades y competencias de los tra-
bajadores para mejorar su competiti-
vidad, su productividad y la de las em-
presas y así incidir en la calidad de los
procesos y de la producción nacional.
La formación basada en competencias
laborales pasa a ser un referente a te-
ner en cuenta en esta agenda ya que



boletin cinterfor

3 5

centra su enfoque en la demanda; de-
sarrolla los conceptos de capacitación
y formación como procesos continuos
y además posibilita una mejor coordi-
nación institucional entre centros de
trabajo y ofertas de capacitación y for-
mación.

Para concluir, el desafío está en-
tonces en diseñar e implementar estra-
tegias que incorporen, integren y es-
tructuren el objetivo colectivo de creci-
miento económico y el progreso social,
basado tanto en la eficiencia como en
la integración y la cohesión social.•♦

Las versiones que se publican están
tomadas directamente de las exposi-
ciones hechas en sala y no han sido
revisadas por los autores.


